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Cuaresma 

Tiempo de conversión 

 

La vida cristiana no consiste en evitar el pecado, sino en amar a Dios; en vivir –procurar vivir- 

junto a Él. 

Sin embargo, a pesar de nuestros deseos de vivir con Dios, nos damos cuenta que el pecado –la 

desobediencia a Dios- nos atrae. Eso es consecuencia del pecado original con el que todos nacemos, al 

persistir en nosotros la inclinación al mal. Por eso tendemos fácilmente a la pereza, la envidia, el egoísmo... 

Sabemos que está mal, pero nos dejamos llevar. 

Es por ello que, a pesar de querer hacer las cosas bien, 

cometemos pecados y por ello es necesario que le pidamos perdón a 

Dios en el sacramento de la Reconciliación. 

Pero la petición de perdón es sólo el primer paso, luego hay que 

dirigir nuestros pasos hacia Jesús, haciéndonos más amigos de Él. 

Recuerda que Dios se apiadó de la humanidad y envió a 

Jesucristo para liberarnos de la esclavitud del pecado. Efectivamente, 

Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, murió en la cruz y resucitó «por 

nuestra salvación». Lo que hizo Jesús fue conseguirnos el remedio para 

poder vencer el mal en nosotros, pero siempre que nosotros queramos 

recibir su ayuda. Por lo tanto, para acercarse a Jesús se requiere la 

ayuda de Dios (gracia) y nuestra correspondencia, nuestro esfuerzo por 

portarnos bien. 

 

Responde a las preguntas: 

 

- ¿En qué consiste la vida cristiana? 

 

 

- ¿Por qué nos atrae el pecado? 

 

 

- ¿Cuál es el primer paso para acercarse a Jesús? 

 

 

- ¿Cómo se le pide perdón a Dios? 
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Dios nos perdona cuando nos acercamos a Él a pedirle perdón. Pero no se limita a perdonar, desea 

ayudarnos. Pero para eso necesita que le respondamos libremente que si queremos que nos ayude. De esa 

forma va creciendo en nosotros la amistad con Dios. 

 

Estos son los medios para conservar y fortalecer la vida de amistad con Dios (la vida de gracia). 

 

* Los sacramentos: cada vez que recibimos uno de los sacramentos que 

Jesús ha dado a la Iglesia, la vida sobrenatural crece en nosotros, especialmente 

cuando recibimos el de la Eucaristía. También es necesario recibir el sacramento 

de la Penitencia. 

 

* La oración: cuando dos personas son amigas, pasan tiempo hablando. 

Eso es la oración: hablar con Dios, llegar a conocerle como a un amigo de quien 

no queremos separarnos. 

 

* Las buenas obras: si Dios ve nuestro esfuerzo por seguir sus 

mandamientos y practicar las virtudes, nos ayuda todavía más y la vida sobrenatural 

se hace cada vez más robusta. 

 

 

 

 

Responde a las preguntas: 

 

¿Podemos amar a Dios sin su ayuda? 

 

 

¿Es suficiente recibir el sacramento de la Penitencia para afirmar que amamos a Dios? 

 

 

¿Cómo se puede perder la vida de la gracia? 

 

 

¿Cuáles son los medios para conservar y fortalecer la vida de amistad con Dios? 
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Dios se apiadó de la humanidad y envió a Jesucristo para liberarnos de la esclavitud del pecado. 

Murió en la cruz y resucitó «por nuestra salvación». 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CRISTO DEPUESTO DE LA CRUZ por Raúl 

Berzosa 

Óleo sobre lienzo. 

Colección particular. Obra cedida a la Cofradía de la 

Puente y la Paloma. 

 

Estaban junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su madre, María de Cleofás, y María 

Magdalena. También estaba el discípulo a quien amaba.  

“José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por temor de los judíos, le rogó a 

Pilato que le permitiese tomar el cuerpo de Jesús, y Pilato se lo permitió. Vino, pues, y tomó su cuerpo. 

Llegó Nicodemo y trajo una mezcla de mirra y áloe, como unas cien libras. Tomaron, pues, el cuerpo de 

Jesús y lo fajaron con bandas y aromas, según es costumbre sepultar entre los judíos”. Juan 19, 38-40 

Identifica en la imagen todos los personajes y explica quienes eran. 


